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Luanao, en 1 aoo, Kosaiia publica a caazceno en ei Almanaque ae Galzcul, el 
costumbrismo es ya un género de amplia produc 1842, el editor Boix había 
publicado Los españoles pmtados por si mismos, gía artículos de muy diver- 
sos autores y que, al decir de don José Montesinos era en gran.parte especulación edi- 
torial que explotaba una moda" (1). Pero su éxito fue memorable: ie las nu- 
merosas imitaciones que le siguieron -Los valencianos pintados por S (1 859), 
Las españolas pintadas por los españoles (1871-1872), Las mujeres C J ~ W I U L ~ ,  portu- 
guesas y americanas (1873), ...-, la obra fue re'editada aún treinta años después de su 
aparición en la Biblioteca Ilustrada de Gaspar y Roig (187L). En 1866 se publicaba 
todavía el Semanario Pintoresco Español, revista fundada por Mesonero Romanos en 
1836; en este ambiente surge El cadiceño y será aceptad omo una 
contribución de Rosalía a tan arraigada moda. 

En su "Prólogo" a las Obras Completas de Rosalía, García Marti a r m a  que se 
trata de una "descripción humorística de un tipo de Galicia propio de aquella época 
(...) objeto de la fina observación y del humor de la poetisa gallega" (2); en parecidos 
términos sobre el costumbrismo y el humor de E! cadiceño se expresan importantes 
estudiosos rosalianos como Carballo C; 'oullain, que no c emasiada 
atención a este cuento (3). Me propong aquí tales concep le, en mi 
opinión, en El cadiceño hay algo más que ipismo humorísticc 

Mientras el costumbrismo del momento repetía las características que al género 
habían dado sus más veteranos cultivadores, Mesonero Romanos y Estebánez Cal- 
derón, es decir, pintoresquismo, búsqueda y nostalgia de lo que desaparece, afán de 
plasmación estática de tipbs fol to dejará] tir, detallismo me- 
ticuloso, Rosalía parece inspira stumbrisn nás genuino repre- 
sentante es Mariano José de La género er a de combate, una 
fórmula para expresar aquéllo que rechazaba de su propia sc 

Porque, si es verdad que en El cadiceño existen los dc 
les del costumbrismo, el tipo y la escena, ambos elemento 

(1) Costurnbrisrno y novela. Ensayo del redescubrimiento de la realidad españok 
Madrid, 1960, p. 126. 

(2) Aguilar, Madrid, 1982, séptima edición, p. CXCVIII. 
(3) Véase el libro de Carballo, Estudios rosalianos, Galaxia, Vigo, 1979; y el  de Pouiiain, 

Rosalúl de Castro y su obm literaria, Madrid, 1975. 
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lía, un especial tratamiento. El protagonista se encuentra a medio camino entre el 
personaje y el tipo genérico; al comienzo del relato son dos los emigrantes de regreso 
que la autora observa, para después quedar reducidos a uno que, sin embargo, es gene- 
ralizable, multiplicable por los muchos individuos que, en sus circunstancias, adquie- 
ren sus características. Así, cuando el personaje llega a casa se afirma que "el padre, 
la madre, el hermano o la esposa (...) notan que el que vuelve al hogar no es ya el hom- 
bre de antes" (4), y cuando abre el más pesado baúl, "aparece a las ávidas miradas de 
la madre o la esposa un cuero tendido" (p. 484). El que el sujeto de la oración sea in- 
tercambiable según la situación familiar del cadiceño, deja ver que no se habla de un 
individuo en particular sino de un tipo genérico, y tanto su actuación como la de 
quiénes le rodean reproduce lo sucedido en infinidad de casos. Lo mismo 1 
servarse cuando se describen los defectos de la ropa de gala que el emigr 
para admirar a sus conciudadanos: "A las mangas, o les sobra o les falta, y 
al pantalón, que les cae sobre las grandes botas como a la fuerza o les queda más arriba 
como por casualidad" (p. 485). 

Y aunque, al menos en apariencia, la narradora ha seguido a 
pos que al principio vio aparecer desde su ventana, no abandona su aIan generaiizaaor 
al relatarnos sus andanzas: 

"Como generalmente aguardan la víspera del Santo Patrón para preg L 

el lugar (...) Pluntanse la ropa de curros, luciendo en la camisa el enorme alfi- 
ler (...) que quieren hacer pasar por diamantes" (p. 485). 

En los momentos en que tras la narración asoma el autor implícito, sus comen- 
tarios abren un abanico de posibilidades hacia otros emigrantes con mejor suerte: 

"El que ganó más, rara vez vuelve a la patria, y si lo hace, es cuando, ya vie- 
jo y sin poder trabajar, viene por un resto de amor al país que le vio nacer, 
o, quizá por egoismo, a morir a su aldea" (p. 485). 

Pero esa generalización logra evitar el estatismo gr; 
nas que encadenan una mínima pero representativa anécdota, y a la Iaita de deta- 
iiismo simplemente pintoresco. El abundante diálogo, dentro' de la brevedad del 
relato, y las muestras de la psicología del personaje que en él se ofrecen, me parece- 
rían suficientes para diferenciar a El cadiceño del cuadro de costumbres tradicional. 

Vemos-al personaje con la patrona de la posada en que S a camino 
de la aldea dándole noticia de lo que ha sido su vida en Cádiz; m :on su fa- 
milia ofreciéndole regalos falsamente gaditanos, y por último a la puerta de la igle- 
sia del pueblo. En cada una c s situaciones la autora nos ofrece rasgos que 
caracterizan al personaje com( :oche, un pobre diablo engreído, cuyo mayor 
empeño es aparentar lo que nu es. ~umienza  por preguntar, desde la entrada de la 
ciudad dónde hay "una posaa de sogoriá, por lo que hay que perder" (p. 478). Des- 
pués compra objetos "que regalar a su gente como nativos de Cais" (p. 481), y se 

(4) Todas las citas pertenecen a El cadicefio en Obras Completas, Aguilar, Madrid, 1982,  
séptima edición. Esta es de la página 482. Los subrayados son míos. 
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deja guiar por haber "olvidado" el camino de su casa. El peso del baúl que tanto res- 
peto provoca en quienes se cruzan en su camino es debido a una capa de guijarros 
que ha introducido en su interior. Por último, su afán de llamar la atención le hace 
esperar a la salida de la iglesia vestido de forma ridícula para agredir a una moza, a la 
que deja encantada con su brutalidad, delante de toda la aldea. 

Al predominio del diálogo, Rosalía ha añadido pinceladas descriptivas, nunca 
inocentes ni pintorescas sino sarcásticas, para retratar al tipo: "A pesar de estar en el 
mes de junio, traen grandes capas y botas bien aforraas y comprías" (p. 478), "em- 
prenden la marcha con el aire más grave que pueden, teniendo buen cuidado de iie- 
vdr el puro en los labios y el andalú en la punta de la lengua" (p. 482). La enumera- 
ción de lo que el personaje trae en sus baúles, entr :guntas de la irn- 
presionada familia, es quizá el mejor reflejo de 1 gran triunfo del 
emigrante: 
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A todo eiio hay que sumar, naturalmente, la gracia y ia exactitud con que Ro- 
salía rasgo más caracter ;uaje, que iyor or- 
gullo stra de que quien 3. Se trat astrapo 
en el que, a ia mezcla de castellano y gallego, se nan anaaiao rasgos fonericos andalu- 
ces, dando como resultado una jerga irreconocible. Tan peculiar lene lira a la 
patrona de la posada, que lo considera "castellano que parece que lo 1 con la 
leche" (p. 479), y es para ella idioma de tal prestigio que "por sólo - a todo 
el mundo castellano y andaluz, estaría u " (p. 48C ;ma im- 
presión causa en los familiares del emigra ue "habk ú coma 
si lo hubiese deprendido mesmo dende SL 482); por para las 
mozas de la aldea "todo es miel y rosas, hallando tan dulces y agradables las maneras 
del cadiceño, que ya sólo ellos imperan en su corazón" (p. 486). 

Frente a esta serie de juicios admirativos, la autora califica el le1 pro- 
tagonista como "el andalú más desfigurado que pueda oir criatura racional (p. 479) 
y "la jerga más confusa y risible del mundo" (p. 486). Además, cuida de incluir ex- 
presiones y palabras en gallego en el habla del cadiceño para demostrar que es imposi- 
ble al personaje, por mucha voluntad aue en ello haya puesto, desprenderse de su 
más importante seña de identidac 

"Pro mi parte, dus años j ías, y ainda mas media mai 
(p. 479). 
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psicológicos del protagonista, falta de detallismo pintoresco, lenguaje individualizador, 
anécdota argumental- son significativos del especial tipo de costumbrismo manejado 
por Rosalía, que acercan El cadiceño al cuento tanto como lo alejan del.cuadro COS- 

tumbrista tradicional, la intención autorial, apoyada y subrayada por esos rasgos téc- 
nicos, se convierte en la nota más relevante y diferenciadora de El cadiceño frente a 
los artículos de Mesonero, Estebánez y sus numerosos seguidores. 

Porque el costumbrismo de Rosalía no es nostálgico, ni su humor es inocente, 
ni el tipo por ella elegido es simplemente folklórico. Se trata de denunciar con rabia, 
que se transparenta bajo la ironía y la burla, una situación muy frecuente en Gali- 
cia: el autodesprecio, el complejo de inferioridad que hace al gallego admirar lo ajeno 
como superior y desdeñar lo propio como humillante. Esa falta de estim 1s 
señas de identidad -idioma, alimentación, vestimenta- tiene su origen en a- 
ble situación ancestral de Galicia y contribuirá a su vez a que aquélla se perp 

La autora descubre desde el principio su propósito en una especie de introduc- 
ción en la que afirma querer "mostrar a su prójimo; siquiera en leve bosquejo, las 
grandes narices o las grandes orejas con que le dotó la pródiga naturaleza" (p. 477). 
Y aclara indirectamente, a través de la reacción del personaje bosquejado, que no es 
caricatura sino retrato, reproducción fiel de la realidad, lo que ella pretende, porque 
"el hombre debe ser fiel a la verdad, y el artista, a la verdad y al arte" (p. 478). 

Tras exponer sus propósitos y la claridad con que prevé que será criticada y 
rechazada, lo cual no le impide seguir adelante, comiei calando en 
párrafos narrativos términos de la jerga "cadiceña" que i mo, valién- 
dose del estilo indirecto: "cuando se han alojado, todo lo quiereri a ia usdiiza de afoe- 
ra, porque lue degaron el pai i1- 
do" (p. 475 

Por si ei sar~asmo con que los d~a~i ivc :  y i u a  I i i i iLa  I ~ U  I U G I P  suficiente, introduce 
algunos comentarios como los ya citados sobre el "andalú", dón a- 
jante. El pasmo de la patrona por el relato de los emigrantes haci a- 
dora que la mujer es "tan cerrada de mollera como ellos" (p. 480). 

Frente a la historia de éxito y abundancia que el emigra creer a sus 
gentes, convencidas de que en "aquellas tierras (...) dan pan F u (...) y el 
pantrigo y el puchero con carne y garbanzos son cosa corriente para cualauiera" 
(p. 482), aquellas tierras que "contemplan en su pensamiento (...) poco ie 
como el paraíso o la siudá de Jauja" (p. 483), la narradora advertirá que 1 e- 
sivas riquezas del cadiceño han sido ganadas "a costa de su dignidad" (p. 48: , 

Pero lo que más lamenta Rosalía, lo que deja ver que el motivo aparentemente 
humorístico de su cuento no es causa de risa sino de tristeza para su amado país, es 
la admiración y el respeto -que llevan implícito el sentimiento de inferioridad del 
gallego- con que los que se han quedado en Galicia contemplan y agasajan al cadi- 
ceño. Ya la patrona de la posada había alabado el que en esos "pueblos benditos de 
Dios" se comiese pan en vez de leche y se había sorprendido de que los emigrantes 
regresasen, asegurando que "ninguno va afuera que no venga rico" (p. 481). De ca- 
mino hacia la aldea, a pesar de algunas risas de "gentes maliciosas", "los pollinos 
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que, cargados, siguen a los forasteros, imponen respeto a los más" (p. 482). Para 
la familia, el desconocido estilo del cadiceño "hace nacer en su alma hacia el recién 
venido cierto respeto, del que se enorgullecen" (p. 482), miran al cadiceño como a 
un "enviado del cielo" y "no hay uno en la casa que [al oir los planes de mejora del 
emigrante con lo ganado] no se contemple rico y feliz" (p. 483). 

Todas estas reacciones son resaltadas por la autora en los dos o tres párrafos 
que, a modo de conclusión reflexiva, dan fin al relato, sin dejar lugar a dudas de la 
naturaleza crítica, de la seria preocupación, que en ella causan estos seres aunque los 
haya retratado en tono humorístico: 

"Así el cadiceño manda, reina y pervierte de la manera más peligrosa. Enfautado 
e ignorante, todo lo mira en torno suyo po del hombro, mspi 
los que le oyen el desprecio a su pais y co laraviilas de los qi 
recorrido. 

Sólo cree en Dios en cuanto le conviene, y no teme perjudicar en su pro- 
yecto a los que se intimidan con su t patillas" (p. 486). 

La autora ha abandonado ahora el , la imitación burlesca de la lengua 
"cadiceña" o los giros familiares que abundaban a lo largo de su relato (5). Su tono 
es grave cuando explica que "la ignorancia y el ansia ardiente de hacerse ricos" no les 
ha permitido aprender nada bueno, ha desarrollado sus malos instintos y hecho desa- 
provechar "las excelentes cualidades que le son propias" (p. 487). 

Quien había cantado una Galicia idílica, y había dedicado y dedicaría años des- 
pués algunos de sus mejores poemas a la triste aventura de la emigración -pienso so- 
bre todo en "As viudas dos vivos e as viudas dos mortos" de Follas novas o en el poe- 
ma "Volved...!" de En las orillas del Sar- también sabe ver la otra -o la misma- cara 
de la moneda: los estragos que la emigración'y el enriquecimiento a costa de la humi- 
llación, causan en la personalidad del gallego tanto en el que se va, que reniega de lo 
propio para convertirse en un ser acomplejado, triste remedo de lo que ha visto fue- 
ra, como en el que se queda, envidioso y admirador de quien regresa sin identidad. 

No es ya la separación de sus gentes o la dureza del trabajo lo que preocupa a 
Rosalía del emigrante; lo que más parece lamentar, al menos en El cadiceño, es ese 
rechazo de lo propio, esa desnaturalización que llevará a su personaje a afirmar cosas 
tan duras como "por aqaí son gallegos como las vacas" (p. 479), y a dejar de expre- 
sarse en aquel "dialecto (...) Que queren facer bárbaro os que non saben que aventaxa 
as demais linguas en docura y armonía" (6),  para hacerlo en lo que él cree "caste- 
llano-andaluz", en una lengua que nada es, salvo el lenguaje de la ignorancia. Si el 
desprecio de Castilla a lo gallego indignó a Rosalía, no es coherente pensar que el auto- 
desprecio, el rechazo de los gallegos por su propia realidad, le hubiese podido servir 
de motivo para un simple cuadro humorístico. 

(5) Cfr. "cerrada de mollera" (48), "aquí es eiia" (4aj), ae soperon" (483), "se acabó 
la función" (483), "tiene los casos calientes" (484). 

(6) Rosalía de Castro, Prólogo a Cantares Gallegas, Obrar Completas, t .  1, p. 68. 


